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Anna Pavlova es, sin duda, la danzarina más genial que han producido los siglos. Esta mujer ha descubierto, 
en el sencillo hecho de trenzar los pies y quebrar !a figura siguiendo el compás de una música, un caudal 

inagotable de belleza y de armonía. Peregrina de su arfe por el mundo, ha llegado a Madrid. (Más ¡íiformacióu en ¡as páginas 3 y 4.) 



! NA vez enunciado el t ema, ya todas Jas palabras 
que se digan, por muy frivolas que las apetezca 

una información de la índole de ésta que hoy intenta= 
mos , están nutr idas de una gravidez y un perfil t an 
dignos de respeto en sí mismas que echan atrás toda 
suerte de malevolencia o ironía con qm se pretenda 
comentar el tema. 

Los gallegos trabajan, s implemente en vir tud de 
resortes vitales que les incitan a ello. Pero clara, alia, 
d ignamente . Por esa misma razón que la luz acuchilla 
las sombras . 

Y trabaja el hombre y trabaja la mujer. Y esto tan 
na tura lmente que aquí no se comprende razón para 
i o contrarío ni le da el hecho carácter exótico y dcto* 
nan tc n inguno a este pue= 
blo. La labor de la mujer 
en Galicia, desde el cams 
po a la ciudad; se enhe^ 
bra leda baja la canción 
del sol, de crepúsculo a 
crepúsculo, con la misma 
milagrosa sencillez y a!c= 
gría que va tersa el agua 
entre los r ibazos. Por la 
gracia de Dios. 

Por esa dicha virtud la 
región gallega ha venido a 
adelantarse a Europa en 
!a solución de un probIe= 
ma: el feminismo. El in= 
trínguíis que contenía de 
p o n e r d e una vez deacucr= 
do a las faldas y los pan= 
talones. 

Por ¡o antedicho, Ga= 
líela jamás sintió tal pia= 
ga. Porque la mujer gaiie= 
ga está acostumbrada a 
amar al hombre y a trabs= 
jar como su compañero. Y 
todo sin estridencias. Du!= 
cemente, e locuentemente , 
como el paisaje de donde 
tomó tó rma su cuerpo 

prieto y eurítmico. Y en la montaña, y en la veiramar, 
y en la ciudad, en e! taller y en el estudio, pone sus 
manos para ungir la azada, la máquina y la p luma. 
Esta natura! vocación vino a intensificarla también una 
necesidad: e! mar se lleva periódicamente por sus ca= 
minos un éxodo de hombres que dejan cara a cara más 
desnudamente a la mujer con la vida. Esta razón fué 
nut r iendo a la mujer gallega de responsabil idad, de 
energía, de iniciativa, de sensibilidad, de ciudadunía, 
en fin. Y en tal grado llegó a capacitarse de estos finos 
resortes que también resulta que esta mujer ha actuado 
polít icamente de forma más decidida que ninguna otra. 
Cuatro grandes tragedias políticas ha habido en Ja his
toria contemporánea de Galicia: Sobran, Narón, Nebra 
y Guiliarey. La mujer gallega actuó tan bravamente 
aquí , que en tales luctuosas jornadas se registraron so= 
lamente víctimas de mujeres. Muer tas y heridas ques 
daron varias demost rando más emoción política, más 
espíritu de justicia, más valor que los mismos hom= 
bres . 

Esta es la mujer gallega. 

GALLEGAS INSIGNES 

Cuando aun apenas en España se soñaba que la 
mujer pudiera u n día, en magnífica sprintada, cubrir 
el circuito de la popularidad en la pista del pensa
miento, Galicia destacaba su mejor equipo , el único 
femenino durante un gran t iempo que no oyó el jadeo 
de un intento de competición. 

Concepción Arenal, Rosalía Castro, Emilia Pardo 
Bazán, Filomena Dato Muruais , Sofía Casanova, por 
mencionar sólo las de más nombre , l lenaron con el 
suyo ilustre toda la historia de ¡a mujer española de 
una época. 

T e d a s llegaron, en el campo de la l i teratura, a tem= 
peraturas que pasaban m u y mucho de los 57 grados y 
pico de lo normal , 

DESDE LA CONDESA HASTA 

LA MENESTRALA 

El trabajo condecora a 

Han llegado los vaporcitos con la pesca. Ved a las vendedoras lavando el pescado en la ribera, antes de irse a vocearlo 
per las calles. 

la mujer gallega en todas las 
escalas sociales. Ya hemos 
citado a la Condesa de 
Pardo Bazán. Esta aristo= 
crética dama llenó, su vida 
de labor infatigablemente. 
Su pluma diligente pobló 
de flpimos frutos la litera* 
tura nacional. Emulándo= 
la, hay ahora muchachas 
gallegas que trabajan con 
la herramienta p luma— 
ahí está, entre otras, Ma" 
ría Luz Morales, lozana y 
Cantarína—, y deliciosas 
chiquillas a granel salen 
de los centros de enseñan^ 
za con sus títulos de pro^ 
fesora, de farmacéutica, 
perito mercanti l , médico, 
etcétera. Y en el agro, !a 
mujer pastora, la mujer 
labradora, ía mujer bilani-
dera; la mujer en la veira
mar marinera a tendiendo 
al ,'aboreo de la pesca, tc= 
jiendo las redes, laborando 
casi únicamente en las fá= 
bricas de conserva, poeti= 
zándolo iodo.. . Ayudando 
ai hombre y amándolo. 



Y UNA MUJER QUE 

TRABAJA, DICE--• 

—Olimpia: en ESTAMPA se va a hacer una infor= 
mación de *Cómo trabaja la mujer en Galicia». Es la 
mejor ocasión para que usted me diga algo sobre esto, 
¿Verdad que quiere? 

Olimpia Valencia está en su despacho de la calle 
del Principe. 

Una blanca bata, sobre sus formas decididas y vis 
tales, embaza la línea brincadora y tensa que hace un 
juego perfecto—lo sabemos—con los tacones altos y 
e) perfil indeciso de la melena. 

Hay un reposo hierático en su figura qiíe animan 
sus ojos anchos, enlutados y zahones , Y es toda pe-" 
quena y morena. Deliciosamente. 

M á s filiación: Olimpia Valencia, na tura l de Baltar 
(provincia de Orense); edad, esa, lector, justamente, 
que tiene la mujer cuando te gusta; doctora en Medía 
ciña, toda la carrera a mérito en Compostela; desde 
hace dos años con consultorio abierto en Vigo, aquí , 
en la calle de ! Príncipe, donde la venimos a conocer 
precisamente. 

V hay tres cosas agrada= 
bles a nuestros ojos en la ess 
tancia: 

Libros. 
ins t rumenta! vibrante de 

luz en esa hEfbitación que se 
asoma por una puerta . 

Y la sonrisa limpia y des^ . 
nuda de ¡a señorita Valencia. 

—¿Verdad que quiere de= 
cirme, usted que es una chi •• 
ca moderna , su opinión de la 
mujer en sus relaciones con 
ei trabajo, Olimpia? 

—Encantador : por lo pron= 
to, que no hay problema fe=i 
minista en nuestra t ierra. La 
mujer en Galicia trabaja, el 
hombre la quiere y así todo 
adquiere un equilibrio tan 
bello como una canción, como 
una ecuación. 

—¿Debe la mujer trabajar? 
— Indudablemente . 
— A ver sus razones, 
— D e b e trabajar y estudiar 

porque es la única fuente de 
redención que puede hallar. 
Porque !a mujer es apta como 
e! hombre . Porque ya es una 

Es:ta es ¡a *fvaquiña» que tan amorosamente cuida y apacienta la mujer del campo en Galicia. 

nebulosa absurda que no se lleva aquello de que , ci matr imonio , ha de ser la carrera 
de las muchachas. Porque. . . 

—Así que el amor . . . 
—Será más veraz, más autént ico, menos convencional. M á s consciente, dentro 

d e su congénita inconsciencia. Las mujeres podemos así enamo= 
rarnos por algo más que casarnos: por Amor, con mayúscula. 

— B u e n o , Olimpia, entre trabajo y amor, gentileza de talle y 
matern idad , ¿por quién debe optar la mujer? 

—Por el amor , por la maternidad. Y entienda, amigo mío, 
que yo no defiendo el reclutamiento de resabidas y sabtbondas. 
Pero sí mujeres instruidas y con capacidad de trabajo. 

—¿Perjudicaría és te a la mujer con el t iempo? 
—Creo que sí. Con el trabajo intelectual , sobre todo, puede 

llegar a depauperar la raza a !o largo de las generaciones. 
—¿Entonces?. . . * 

—Es cuestión de método; no forzar la marcha. Pero la mujer 
debe trabajar y ser instruida, repi to. 

Ante un gesto nues t ro , Olimpia aclara: 
— D e s d e luego, la mujer ha de ser eminen temente fisiol6= 

gica, pero también inteligente, serieci tamente inteligente a 
más de instintiva. Acercándose en esto al hombre . Yo no 
comprendo—añade Olimpia muy seria—, no comprendo que 
pueda interesar un hombre que no sea inteligente, , . 

— H á b l e m e , amiga Olimpia, de esas mujeres que dicen 
de cerebro masculino. 

— Q u e no hay tales. Ese espécimen está encasillado en una 
zona neutra a la que pertenecen por igual mujeres y hom= 

bres . Son de una estatura tan 
elevada que no respiran nuess 
tra atmósfera. Así nuestra 
Concepción Arenal, madame 
Cur ie , que allá están en ese 
qu in to cielo, con U n a m u n o , 
con Cajal, por ejemplo. 

— R e s u m e n , para usted, de 
la mujer. 

Olimpia juega con los ojos 
buscando una definición. Ya 
está. 

—Que sea u n vez-so humas 
no. Sabia y suti l , como un 
b u e n verso. Sencilla' y sen 
sible. 

— ¿ Q u é piensa de la mujer 
española? 

— Q u e nunca será sufra= 
gista. Y que, aun cuando hoy 
disciplina su intelecto ávida= 
mente , no dejará por eso de 
gustar de los hombres . 

—Gracias , Olimpia. Un 
saludo de ESTAMPA y hasta 
s iempre . 

'stas dos mujeres se bastan 
ellas solas para cargar de 

maíz el carro cantarino. 

y mientras la campesina ¡abra ¡os campos y ¡as ribereñas remiendan ¡os redes y se dedican a ¡a venta del pescan 
do, ¡a muchacha universitaria trabaja en su despacho. Vean ustedes a ¡a señorita médico, Oümpia Valencia, 

hablando con nuestro colaborador Juan CarbaUeira. 

lühu C A R B A L L E Í R A 

(Fotos Pacheco.) 
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